PROYECTO DE LEY  QUE CREA  LA FIGURA DE  LA UNION CIVIL EN

    LOS GANANCIALES.

FUNDAMENTOS

Existe una realidad  que no podemos eludir en nuestra sociedad actual, que dice relación con la transformación en las estructuras de relaciones sociales, tendencia que ha sido recogida en la legislación comparada  en distintas formas y modalidades  y no así en nuestro ordenamiento. 

Tanto en Chile como en Latinoamérica, es la alta frecuencia de la cohabitación, por distintos motivos, la que  se ha ido acentuando notablemente en los últimos años.  En Chile, los datos poblacionales han mostrando indicios de que se están difundiendo nuevos  patrones de conducta sexual, nupcial y reproductiva. Según cifras del INE, de 1992 a 2002 disminuyó la población casada de 50,7% a 46,2%, fenómeno que se observa también en la disminución de matrimonios  de 91.362 a 62.166 en los mismos años. Además se produjo un aumento de las parejas que conviven de un 5,7% a 8,9% y la edad media para casarse se retrasó notoriamente, pasando en los hombres de 27.5  a 30,3 años y la de las mujeres de 25 a 27,6 años.  En otro aspecto,  se verifica una baja en la natalidad, pero se eleva el número de hijos nacidos fuera del matrimonio, de esta manera, en 1992 nacieron 360.932 chilenos, de los cuales el 62,7% son hijos matrimoniales, para el 2002 fueron 248.645 chilenos nacidos, de los cuales el 48,2% lo hicieron en el marco de un matrimonio. 

Las tendencias referidas se han ido acentuando con el tiempo. Según Información ingresada hasta el 31 de Julio  en el Registro Civil, se realizaron 35.767 matrimonios y se inscribieron 145.288 niños, de los cuales sólo el 37,9% fueron matrimoniales..

Hay  que hacer presente que  el fenómeno se genera entre diferentes grupos. Un  estudio de los datos muestra que si bien existe un rápido aumento entre los jóvenes, especialmente aquellos con estudios superiores - lo cual sugiere el ritmo de expansión que tendrán estas uniones de hecho- este fenómeno no alcanza a revertir el sesgo socioeconómico de la convivencia, que sigue siendo más probable entre los grupos menos favorecidos, según publicación  efectuada el año 2004 por CELADE (Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía ), sobre examen de la materia  con distinciones socioeconómicas. Una vez más apreciamos la desamparo  de ciertos estratos,  económicamente desprotegidos y particularmente de la mujer.

 Por otra  parte es posible observar que el fenómeno de la convivencia esta instaurado en nuestro país va en claro aumento, especialmente entre los jóvenes.   Si bien, la probabilidad bruta de estar conviviendo es baja hasta los 20 años, aumenta rápidamente entre los 20 y los 30 años, estabilizándose hasta los 40, para a esa edad caer sistemáticamente. Estos datos,  consolidan la evidencia  de la unión libre en Chile; considerando que, en prácticamente todos los grupos de edad la probabilidad de  cohabitar aumentó.

Todas estas cifras nos demuestran una transformación radical de la manera en que las personas están estableciendo en los hechos, por distintos motivos, sus relaciones emocionales.

El contrato civil de matrimonio es y debe ser la única forma de establecer lo que comúnmente denominamos “familia”, que es el núcleo fundamental de la sociedad tal como lo declara el artículo 1 de la Constitución.

Esta consideración fundamental no obsta el hecho indiscutible del establecimiento de otras formas de relación afectiva, que no involucran el concepto de familia, pero que si requieren reconocimiento y protección legal, sobretodo para aquel contratante mas débil que muchas veces se ve involucrado en una relación de la cual  sale extremadamente perjudicado, y sin ningún tipo de derecho.

Es por esto que proponemos la creación de esta figura que, sin constituirse en una alternativa al matrimonio, al momento de querer constituir una “familia” en los términos constitucionalmente entendidos, si proteja y ampare otro tipo de relacione afectivas de pareja que se están dando en nuestra sociedad.

Para este fin creemos necesario establecer la celebración de este contrato mediante escritura pública, o mediante la prueba de la convivencia  en los términos definidos en la ley por un periodo de tiempo determinado.

 La consecuencia más relevante de la celebración de este contrato, es sin duda, el establecimiento de un régimen de participación en los gananciales, generados durante la convivencia, en términos semejantes a los del mismo régimen regulado en el código civil, con las modificaciones necesarias a este tipo especial de unión.

De esta forma creemos asegurar por un lado independencia y libertad en el manejo patrimonial de cada contratante durante el régimen, y de la misma forma protección para el contratante más débil, al momento de su término.    

Con el mismo ánimo de protección hemos querido establecer un derecho de alimentos, en los mismos términos que los establecidos en el Código Civil.

Por que creemos que es deber del Estado asegurar el derecho de las personas a participar en igualdad de condiciones en la vida nacional, y puesto que la realidad impuesta en nuestra vida social demuestra la urgente necesidad de dar respuesta, acogida  y una justa regulación a miles de relaciones que se están desarrollando en nuestro cuerpo social es que vengo en presentar el siguiente:

PROYECTO DE LEY
Párrafo 1: Del ámbito de aplicación
Artículo 1: Dos personas mayores de edad y capaces, unidas por recíproco vínculo afectivo, que deseen convivir en forma estable y de  prestarse asistencia material y moral, no ligadas por vínculo matrimonial no disuelto, ni  parentesco en línea recta en el primer grado, o por afinidad, ni los colaterales por consanguineidad   hasta el segundo grado, adopción, tutela o  curatela,  podrán celebrar el contrato de unión civil en los gananciales, regulado por este cuerpo legal.

Artículo 2: Las partes deberán otorgar escritura pública,  ante cualquier notario de la República,  para constituirse en titulares  de derechos y deberes establecidos por la presente ley.

La escritura pública deberá contener:

1. La fecha y el lugar de celebración;
2. El  nombre, apellidos, nacionalidad, estado civil, edad y domicilio del constituyente; 
3. El  nombre, apellidos, nacionalidad, estado civil, edad y domicilio de dos testigos hábiles;
Deberá  insertarse en la escritura los certificados que acrediten el estado civil de los celebrantes, así mismo el inventario de los bienes al que se refiere el artículo 13 de esta ley, si lo hubiere.

Un extracto deberá publicarse en el plazo máximo de 15 de días posteriores a su celebración, por una sola vez, en un diario de circulación nacional.  Ante la inobservancia de esta formalidad, se  tendrá por no ejecutado este contrato.

Artículo 3: Dos personas unidas por vínculo en los términos descritos en el artículo primero,  se constituirán titulares  de los derechos y deberes establecidos por la presente ley, con el sólo hecho de haber convivido en los términos expresados durante el período ininterrumpido de 3 años, o de dos años, en el caso de existir descendencia común. 
Las circunstancias expresadas en el inciso anterior, se podrán acreditar por cualquier medio de prueba. 

Artículo 4: Las disposiciones de la presente ley no se aplicarán a las personas:

a) De las cuales una haya sido formalizada o condenada por homicidio consumado o frustrado del cónyuge de la otra.

b) Ligadas por relaciones laborales o contractuales que impliquen necesariamente la habitación común.  

    
Párrafo 2: Del régimen de Bienes
 
1. Reglas generales
 Articulo 5. Por el hecho de celebrar el contrato de unión civil los contratantes pasan a pactar el régimen de participación en los gananciales regulado en la presenta ley. De igual forma los contratantes podrán pactar separación total de bienes. 
 Articulo 6. En el régimen de participación en los gananciales los patrimonios de los contratantes  se mantienen separados y cada uno de los cónyuges administra, goza y dispone libremente de lo suyo. Al finalizar la vigencia del régimen de bienes, se compensa el valor de los gananciales obtenidos por los contratantes  y éstos tienen derecho a participar por mitades en el excedente.
 2. De la administración del patrimonio de los contratantes 
 Articulo 7. A la disolución del régimen de participación en los gananciales, los patrimonios de los contratantes  permanecerán separados, conservando éstos o sus causahabientes plenas facultades de administración y disposición de sus bienes.
A la misma fecha se determinarán los gananciales obtenidos durante la vigencia del régimen de participación en los gananciales. 
 3. De la determinación y cálculo de los gananciales
 Articulo 8. Se entiende por gananciales la diferencia de valor neto entre el patrimonio originario y el patrimonio final de cada contratante.
Se entiende por patrimonio originario de cada contratante es el existente al momento de optar por el régimen que establece este Título y por su patrimonio final, el que exista al término de dicho régimen.
 Articulo 9. El patrimonio originario resultará de deducir del valor total de los bienes de que el contratante sea titular al iniciarse el régimen, el valor total de las obligaciones de que sea deudor en esa misma fecha. Si el valor de las obligaciones excede al valor de los bienes, el patrimonio originario se estimará carente de valor.
Se agregarán al patrimonio originario las adquisiciones a título gratuito efectuadas durante la vigencia del régimen, deducidas las cargas con que estuvieren gravadas.
 Articulo 10. Los bienes adquiridos durante la vigencia del régimen de participación en los gananciales se agregarán al activo del patrimonio originario, aunque lo hayan sido a título oneroso, cuando la causa o título de la adquisición sea anterior al inicio del régimen de bienes.
Por consiguiente, y sin que la enumeración siguiente sea taxativa, se agregarán al activo del patrimonio originario:
1) Los bienes que uno de los contratantes poseía antes del régimen de bienes, aunque la prescripción o transacción con que los haya hecho suyos haya operado o se haya convenido durante la vigencia del régimen de bienes.
2) Los bienes que se poseían antes del régimen de bienes por un título vicioso, siempre que el vicio se haya purgado durante la vigencia del régimen de bienes por la ratificación o por otro medio legal.
3) Los bienes que vuelven a uno de los contratantes por la nulidad o resolución de un contrato, o por haberse revocado una donación.
4) Los bienes litigiosos, cuya posesión pacífica haya adquirido cualquiera de los contratantes durante la vigencia del régimen.
5) El derecho de usufructo que se haya consolidado con la nuda propiedad que pertenece al mismo contratantes.
6) Lo que se paga a cualquiera de los contratantes por capitales de créditos constituidos antes de la vigencia del régimen. Lo mismo se aplicará a los intereses devengados antes y pagados después.
7) La proporción del precio pagado con anterioridad al inicio del régimen, por los bienes adquiridos de resultas de contratos de promesa.
 Articulo 11. Los frutos, incluso los que provengan de bienes originarios, no se incorporarán al patrimonio originario. Tampoco las minas denunciadas por uno de los contratantes, ni las donaciones remuneratorias por servicios que hubieren dado acción contra la persona servida.
 Articulo 12. Los contratantes son comuneros, según las reglas generales, de los bienes adquiridos en conjunto, a título oneroso. Si la adquisición ha sido a título gratuito por ambos contratantes, los derechos se agregarán a los respectivos patrimonios originarios, en la proporción que establezca el título respectivo, o en partes iguales, si el título nada dijere al respecto. 
 Articulo 13. Los contratantes, al momento de pactar este régimen, deberán efectuar un inventario simple de los bienes que componen el patrimonio originario.
A falta de inventario, el patrimonio originario puede probarse mediante otros instrumentos, tales como registros, facturas o títulos de crédito.
Con todo, serán admitidos otros medios de prueba si se demuestra que, atendidas las circunstancias, el contratante no estuvo en situación de procurarse un instrumento.

Los mismos medios de prueba serán admitidos en caso de que dicho contrato se entienda  celebrado en virtud de la presunción establecida en el articulo tercero de la presente ley
 Articulo 14. Al término del régimen de participación en los gananciales, se presumen comunes los bienes muebles adquiridos durante él, salvo los de uso personal de los contratantes. La prueba en contrario deberá fundarse en antecedentes escritos. 
 Articulo 15. Los bienes que componen el activo originario se valoran según su estado al momento de la entrada en vigencia del régimen de bienes o de su adquisición. Por consiguiente, su precio al momento de incorporación al patrimonio originario será prudencialmente actualizado a la fecha de la terminación del régimen.
La valoración podrá ser hecha por los contratantes  o por un tercero designado por ellos. En subsidio, por el juez.
Las reglas anteriores rigen también para la valoración del pasivo.
 Articulo 16. El patrimonio final resultará de deducir del valor total de los bienes de que el contratante  sea dueño al momento de terminar el régimen, el valor total de las obligaciones que tenga en esa misma fecha.
 Articulo 17. En el patrimonio final de un contratante  se agregarán imaginariamente los montos de las disminuciones de su activo que sean consecuencia de los siguientes actos, ejecutados durante la vigencia del régimen de participación en los gananciales:
1) Donaciones irrevocables que no correspondan al cumplimiento proporcionado de deberes morales o de usos sociales, en consideración a la persona del donatario.
2) Cualquier especie de actos fraudulentos o de dilapidación en perjuicio del otro contratante.
3) Pago de precios de rentas vitalicias u otros gastos que persigan asegurar una renta futura al contratante que haya incurrido en ellos. Lo dispuesto en este número no regirá respecto de las rentas vitalicias convenidas al amparo de lo establecido en el decreto ley No. 3.500, de 1980, salvo la cotización adicional voluntaria en la cuenta de capitalización individual y los depósitos en cuentas de ahorro voluntario, los que deberán agregarse imaginariamente conforme al inciso primero del presente artículo.
Las agregaciones referidas serán efectuadas considerando el estado que tenían las cosas al momento de su enajenación.
Lo dispuesto en este artículo no rige si el acto hubiese sido autorizado por el otro contratante.
 Articulo 18. Dentro de los tres meses siguientes al término del régimen de participación en los gananciales, cada contratante  estará obligado a proporcionar al otro un inventario valorado de los bienes y obligaciones que comprenda su patrimonio final. El juez podrá ampliar este plazo por una sola vez y hasta por igual término.
El inventario simple, firmado por el contratante hará prueba en favor del otro contratante  para determinar su patrimonio final. Con todo, éste podrá objetar el inventario, alegando que no es fidedigno. En tal caso, podrá usar todos los medios de prueba para demostrar la composición o el valor efectivo del patrimonio del otro contratante.
Cualquiera de los contratantes  podrá solicitar la facción de inventario en conformidad con las reglas del Código de Procedimiento Civil y requerir las medidas precautorias que procedan.
 Articulo 19. Los bienes que componen el activo final se valoran según su estado al momento de la terminación del régimen de bienes.

Los bienes a que se refiere el artículo 17 se apreciarán según el valor que hubieran tenido al término del régimen de bienes.
La valoración de los bienes podrá ser hecha por los contratantes  o por un tercero designado por ellos. En subsidio, por el juez. 
Las reglas anteriores rigen también para la valoración del pasivo.
 Articulo 20. Si alguno de los contratantes, a fin de disminuir los gananciales, oculta o distrae bienes o simula obligaciones, se sumará a su patrimonio final el doble del valor de aquéllos o de éstas.
 Articulo 21. Si el patrimonio final de un contratante  fuere inferior al originario, sólo él soportará la pérdida.
Si sólo uno de los contratantes  ha obtenido gananciales, el otro participará de la mitad de su valor.
Si ambos contratantes  hubiesen obtenido gananciales, éstos se compensarán hasta la concurrencia de los de menor valor y aquel que hubiere obtenido menores gananciales tendrá derecho a que el otro le pague, a título de participación, la mitad del excedente.
El crédito de participación en los gananciales será sin perjuicio de otros créditos y obligaciones entre los contratantes. 
 
4. Del crédito de participación en los gananciales
 
Articulo 22. El crédito de participación en los gananciales se originará al término del régimen de bienes.
Se prohíbe cualquier convención o contrato respecto de ese eventual crédito, así como su renuncia, antes del término del régimen de participación en los gananciales.
 Articulo 23. El crédito de participación en los gananciales es puro y simple y se pagará en dinero.
Con todo, si lo anterior causare grave perjuicio al contratante  deudor  y ello se probare debidamente, el juez podrá conceder plazo de hasta un año para el pago del crédito, el que se expresará en unidades tributarias mensuales. Ese plazo no se concederá si no se asegura, por el propio deudor o un tercero, que el contratante  acreedor quedará de todos modos indemne. 
 Articulo 24. Los contratantes, o sus herederos, podrán convenir daciones en pago para solucionar el crédito de participación en los gananciales.
Renacerá el crédito, en los términos del inciso primero del artículo precedente, si la cosa dada en pago es evicta, a menos que el contratante  acreedor haya tomado sobre sí el riesgo de la evicción, especificándolo.
 Articulo 25. El contratante  acreedor perseguirá el pago, primeramente, en el dinero del deudor; si éste fuere insuficiente, lo hará en los muebles y, en subsidio, en los inmuebles.
A falta o insuficiencia de todos los bienes señalados, podrá perseguir su crédito en los bienes donados entre vivos, sin su consentimiento, o enajenados en fraude de sus derechos. Si persigue los bienes donados entre vivos, deberá proceder contra los donatarios en un orden inverso al de las fechas de las donaciones, esto es, principiando por las más recientes. Esta acción prescribirá en cuatro años contados desde la fecha del acto.
Articulo 26. Los créditos contra un contratante, cuya causa sea anterior al término del régimen de bienes, preferirán al crédito de participación en los gananciales. 
 Articulo 27. La acción para pedir la liquidación de los gananciales se tramitará breve y sumariamente, prescribirá en el plazo de cinco años contados desde la terminación del régimen y no se suspenderá entre los contratantes. Con todo, se suspenderá a favor de sus herederos menores.
 
Párrafo 3: De los derechos de alimentos
Artículo 28: La acción de alimentos concedida por esta ley prescribe en 6 meses contados desde el cese de la convivencia. 

Párrafo 4: De los derechos y decisiones en caso de enfermedad o inhabilidad
Artículo 29: En caso de inhabilidad por enfermedad o interdicción declarada,  o ausencia prolongada de uno de los contratantes y a falta de poder o mandato otorgado a tercera persona, el otro contratante se constituirá en representante legal de la parte ausente o inhabilitada.
Párrafo 5: De los derechos sucesorios
Artículo 30: La parte sobreviviente,  de las que ha celebrado el contrato de xxx, concurrirá a la sucesión legítima de la otra parte, en los mismos términos en que concurriría en calidad de cónyuge. 

La parte sobreviviente, ligada en los términos expresados en el artículo 3°, concurrirá a la sucesión legítima de la otra parte, en los mismos términos del inciso anterior, siempre que hubieran transcurrido 3 años desde el inicio de la convivencia, o 2 años si tuviesen descendencia en común, y siempre que la unión subsistiera al momento del fallecimiento. 
Párrafo 6: De la terminación del  contrato de unión civil en los gananciales
Artículo 31: El contrato de unión civil en los gananciales
1. Mutuo acuerdo, que conste escritura pública, de la que se dejará constancia al margen de la Escritura pública del contrato.

2. Voluntad unilateral,  que conste en escritura pública, para cuya validez deberá dejarse constancia al margen del la escritura pública del contrato.

3. Matrimonio posterior de unas de las partes.

4. Muerte natural o presunta de una de las partes.

Párrafo 7: De las sanciones

Artículo 32: La falsa declaración de la situación prevista en el artículo 3, efectuada con el fin de obtener los beneficios que esta ley establece, será sancionada con una multa de 20 UTM, la pena de reclusión menor en su grado medio a máximo y la inhabilitación perpetua para celebrar el contrato de unión civil en los gananciales. 
Artículo 33: El que contrajere matrimonio o celebrare contrato de unión civil en los gananciales, estando ligado por vínculo matrimonial previo o habiendo válida​mente celebrado en forma previa contrato de unión civil en los gananciales, será castigado con reclusión menor en su grado máxi​mo
Párrafo 8: Modificaciones a otros cuerpos legales

Artículo 33: Incorpórese el siguiente número 6 al artículo 321 del Código Civil:
“N°6. Al ligado por contrato de unión civil en los gananciales, o ligado por unión de hecho descrita en los términos del artículo 3° de la misma ley, desde el cese de la convivencia  hasta por un período de un cuarto del tiempo que ha durado la convivencia. 
                                     Disposición transitoria
Artículo 34: Esta ley tendrá efecto retroactivo para efectos del cómputo del tiempo de convivencia, respecto de las acciones emanadas del término de la unión de hecho prevista en el artículo 3°.
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